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HDYERTEN8IH 
Todas las personas que rec iban E L 

C E N S O R y no nos avisen en contrario, se­
rán conceptuadas como suscr ip tores para 
los efectos administrativos del p e r i ó d i c o . 

PALABRAS 
—No lo puedo remediar; es más fuerte 

que yo. Este mentir sin tino, esta perpetua 
mascarada, esta contradición eterna entre 
los dichos y los hechos, me indigna, me cris­
pa, me exaspera. Más de una vez estoy ten­
tado, para huir tan odioso espectáculo, de 
refugiarme en el yermo. 

—Cálmese usted, D. Zoilo, y considere 
que para males sin remedio, no hay otro eli­
xir que la paciencia. 

—¿Hay quien la tenga para oir á los es-
cepticos blasonando de fé, á los caciques ofi­
ciando de apóstoles.á los ambiciosos hacien­
do profesión de desinterés, á los corrompi­
dos, enalteciendo á la virtud, á los causan­
tes de nuestra ruina entonando endechas al 
patriotismo? Si hay quien tenga tal pacien­
cia, ese no soy yo. 

— E l espectáculo á la verdad no es edifi­
cante. 

—Bochornoso, impropio de un pueblo se­
rio y que en algo tenga su propia estima. 
¡Y es esta la nación caballeresca, la que tie­
ne por código moral aquel honor entendido 
al modo clásico, que ordena lavar con san­
gre un mentís! 

—Con efecto; eso recuerda lo que dice el 
bueno de Beltrán á su hijo en L a verdad 
sospechosa: 

Si afrenta al noble y pleveyo 
sólo el decirle que miente, 
decid., ¿qué será el hacerlo? 

—Si ya no como hidalgos, como cristia­
nos... 

—Lo cierto es que ao anda aquí muy me­
drado el octavo mandamiento. 

—Hay una crítica y una Academia para 
preservar la pureza del habla castellana 
contra los arcaísmos, neologismos, solecis­
mos, b.irbarismos y demás pecados del de­
cir; pero no hay quien se cuide de defender 
al diccionario de ese despojo que en él prac­
tica el vicio, entrando ásaco en el vocabu­
lario de la virtud. ¿No cree usted que cier­
tas palabras debieran estar vedadas á cier­
tos labios siquiera sólo por razones de públi­
ca honestidad? 

—Sin duda, D . Zoilo, sin duda. Pero ¡que 
le hemos de hacer!, como decía el difunto 
Cánovas. E l diccionario es una heredad de 
aprovechamiento común. Y además, al dis­
frazarse de virtud, ¿no confiesa el vicio su 
propia falsedad? ¿No rinde homenaje al mal, 
al bien, al revestir sus apariencias? 

—Pero agraviando álalealtad,engañando 
acaso á algunos bobos, falsificando las pala­
bras, haciendo sospechas á la rectitud, sem­
brando en las almas el germen del escepti­
cismo. No creo exagerar si digo que el abu­
so de la mentira es una de las principales 
causas de nuestra degeneración y abati­
miento. El la tiene estragado el espíritu na­
cional. Nadie cree ya en nada; nadie cree 
ya en nadie. Pueblo que no cree, no hace. 
Una sociedad sin confianza es como un mer­
cado sin crédito. ¡Oh, la fe, la fe! ¡Cuánto 
se habla aquí de ella y cuán escasos de ella 
andamos! 

— Y lo peor es que esa droga no se vende 
en la botica. 

—Mire usted, yo no soy político; pero si 
lo fuera, y siéndolo tuviera que formular un 
programa, diría al pueblo algo como \o si­
guiente: «Cuando yo y mis amigos obtenga­
mos la merced del poder, van á verse aquí 
grandes cosas. Nada de justiciando patrio­
tismo, de consecuencia, de severidad. Nada 
de virtud, de honestidad, de desinterés. 

»E1 presupuesto será nuesto botín de gue­
rra. Las credenciales serán para los nues­
tros patente de corso. Formaremos un go­
bierno de compinches. Elegiremos, para 
nuestro uso particular, una-Cámara de pa­
niaguados. Entre primates y caciques nos 
repartiremos el país como pan bendito. Lle­
naremos las oficinas de nuestros deudos. 
Pondremos á nuestros adversarios en la ca­
lle. Siempre el favor tendrá á nuestros ojos 
preferencia sobre el mérito. Haremos en to­
do nuestro capricho. No se oirá verdad de 
nuestros labios. No tendremos palabra mala 
ni obra buena. Empapelaremos á nuestros 
enemigos. Ante los desafueros de los ami­
gos se hará la vista gorda. Y así sucesiva­
mente.» 

—Pero, D . Zoiló/ con ese programa nun­
ca alcanzaría usted el poder. 

—¿Por qué? ¿Pues no es eso cabalmente lo 
que hacen aquí todos los partidos y todos 
los gobiernos? ¿No es eso lo que hicieron los 
pasados y lo que harán los futuros? ¿Valen 
más por ventura los dichos que los hechos? 
¿Por qué han de repugnar las palabras los 
que no repugnan las obras? 

—¡Ay, D . Zoilo, y cuán grande es su eán-

didez! Usted no conoce á España. Usted 
ignora el a b c de la psicología nacional. 
Los españoles, sépalo usted, no nos paga­
mos los hechos sino de nombres. Vivimos 
de apariencias y no de realidades. Gusta­
mos de la mentira por lo bonita que es y 
abominamos á la verdad por lo desabrida y 
adusta. Tenemos el pudor en los oídos. Sólo 
nos escandaliza el escándalo. Preferimos la 
forma al fondo. Preciamos más la cáscara 
que el fruto. Nos placen como á los niños, 
los cuentos fantásticos. Nos adormecemos 
con deleite en el regazo de la aficción. Nos 
pirramos por soñar despiertos. Estimamos 
más que todas las verdades de la ciencia un 
cuento de L a s mil y una noches. 

Somos sectarios del adjetivo, idólatras 
del participio, fanáticos del advervio. Aquí 
la palabra lo es todo. Hace función de idea, 
de sentimiento, de virtud, de acto. E s , en la 
oposición, promesa; en el Parlamento, fuer­
za; en la cátedra, ciencia; en el púlpito, fe; 
en el tribunal, justicia; en el amigo, mérito; 
en el enemigo, delito. Ensalza ó humilla, 
pierde ó redime. Un hábil polemista es aquí 
gran político;un buen predicador; excelente 
sacerdote, un maestro locuaz, sabio profun­
do. L a realidad entera reside^para nosotros 
en esa representación. L a palabra tiene un 
valor propio; subsiste por sí; es porque es, 
como el eterno. Cuando los españoles hemos 
dicho una cosa, al punto la tenemos por he­
cha. Sea el mundo—dijo Jehová—y el mun­
do fué. ¿A que engañar? Basta con mentir. 
¿A que trabajar? ¿No se consagran'ditiram-
bos á la laboriosidad? ¿A qué educarnos? 
¿No se enaltece la cultura? ¿A qué ser pia­
dosos? ¿No se reza el rosario? ¿A qué sacri­
ficarse? ¿No se declama? ¿A qué cumplir? 
¿No se promete? «Palabras, palabas, pala­
bras»... Diríase que el principe danés había 
pronuncia.lo, presintiéndonos, su tan mono-
seada frase. Palabras en los labios; dentro 
el vacío. E l mejor síntoma de nuestra r e ­
generación sería el que empezaran á nacer 
todos los niños sordo mudos. 

ALFREDO C A L D E R O N . 

Telefonemas urgentes 
P a r a Comisar io de Lat ina . 

Averigüe si en Cara baja, 37, tírase oreja 
Jorge. Pollos-góndolas deben evitar saltos 
donde puede romperse virginidad policiaca 
nuevos funcionarios. 

No vale saltar. 

P a r a casino republicano cal le Abades . 

Dícennos que Juventud republicana in­
dignadísima por haberle dado puerta nari­
ces noche del jueves. Afírmase que habrá 
cencerrada contra Catalina; autor grosería. 

¿Es verdad tanta belleza? 

P a r a gobernador civil . 

Tongos Frontón central produjeron es­
cándalo f rmidable aunque Millán lo oculte. 

Italianos llegados para contratar pelota­
ris jugaron contando con distracciones 
señor Constante. Público burlado protestó 
ruidosamente. 

Intervino autoridad y echándose tierra 
asunto. Un vendido guárdase cien pesos por 
tonguito suelto. 

No hay derecho para tanto, señor 
marqués. 

P a r a Millán Astray. 
Puntos encerrona siguen encerrando incau­
tos. ¿Para cuando son quincenas? 

¡Maldito dinero! 

P a r a D o ñ a Moral . 

Costanilla de los. Angeles, 10, existe Pa­
lacio homosexualismo madrileño. Angelitos 
de Costanilla hacen diabluras. 

Hacen falta exorcismos. 

P a r a m i n o r í a republ icana del Congreso . 

Jóvenes republicanos juramentados, com­
prometiéndose amargar dulce existencia á 
diputados repúblico-solidario-mauristas. 

Cosas de chicos. Dame pan y dime tonto, 
dirán ustedes. 

L a g u i t a r r a . 

Arcos de mil envíos. Carcaj de amores, 
bacen sus flechas raudas, líricas presas, 
así como en la pauta de los rencores 
ruge á veces el pueblo sus marsellesas. 

Porque en las partituras de su garganta 
ella orquesta la risa con el lamento, 
porque encierra una musa que todo canta, 
es la polifonista del sentimiento. 

Por la prima aflautada, vuelas las aves 
de las notas alegres y juguetonas, 
y poblando el ambiente de notas graves, 
braman las roncas iras en las bordonas. 

Ella lauda en su solfa los caballeros 
del valor ó del Arte, y aún hay un gajo 
de laurel para todos los cancioneros 
de la fértil Provenza del barrio bajo. 

Por eso, gloria siempre los más sensibles 
finos ensueños, cómo también halaga 
las audaces pasiones irresistibles 
de los fieros Tenorios de faja y daga. 

En su cordaje hay rimas evocadoras, 
cuando hasta sus silencios acaso llega 
•1 recuerdo sonriente de aquellas horas 
de los largos idilios ¡del maestro Vega! 

Bajo el alero en ruinas, cantando duras, 
malas correspondencias á sus deseos, 
con la magia vibrante de sus ternuras 
cautivan á las mozas, mozos orfeos. 

Ella inspira en el baile alabanzas 
de fioridos requiebros y relaciones, 
á las citas fuíraces en las mudanzas 
de las tristes soleares y pericones. 

O á los lentos acordes provocativos 
en su seno se agitan las habaneras, 
que libertando locos besos cautivos 
se desmayan sensuales en las caderas. 

Organos y clarines, sus voces finas 
suenan, cuando en el rojo de sus vergeles 
florece la amargura de las espinas, 
y sangra la epopeya de los laureles! 

A sus cordiales sones apasionados, 
en las noches alegres de las serenatas,' 
envían los galanes desconsolados 
sus doloridas quejas á las ingratas. 

Por ella siempre pasan, como un gemido 
que presagiase amargos, fatales duelos, 
las románticas cuitas del pecho herido, 
ó las rojas venganzas de los ótelos. 

Cuando la pulsan, toscas, manos brutales, 
ella tiene temblores de sensitiva, 
como bajo opresiones espirituales, 
insinúa caprichos de hermosa esquiva 

—Melodiosos mensajes de las constancias— 
se mecen las memorias en sus cadencias, 
y desde el infinito de las distancias 
vienen los «no me olvides» á las ausencias. 

Ofrenda generosa, de algún instante 
que llenóse la caja de ritmos ledos: 
en las cuerdas sonoras, puso una amante, 
el beso que aún borrado quema los dedos. 

Calandrias fugitivas que van pasando, 
—de tiempos de leyenda vivo trasunto— 
por ella cruzan todavía vagando 
los derroches de ingenio del contravunto. 

Arpegiando responsos conmovedores, 
en ia exaltación honda de su noble estro, 
dice las odiseas de payadores 
que murieron cantado como el Maestro. 

En las manos del majo, su gracia en cela 
el alma de las chulas—sangre bravia— 
y en su carmen de amores —vino y canela-
revientan los claveles de Andalucía. 

Castañuelas, jaleos, ricos mantones, 
manólas, bizarrías, rosas bordadas... 
¡Se perfuman las sedas de sus canciones 
en el patio de aromas de las Granadas! 

Corona los aplausos que le merecen 
las ágiles hazañas de los toreros, 
ó sobre algún sombrío cuento aparecen 
evocadas visiones de bandoleros. 

Vive en los Escoriales de los blasones, 
ó en las trianas flamencas de las Sevillas: 
¡Y ya es una marquesa de áureos salones 
ya la pobre muchacha de las bohardillas! 

Por eso, luce orgullos de aristocracia, 
«n la altivez de regios rasos triunfales, 
como también se llena de humilde gracia 
en la coquetería de los percales. 

A sus cálidos ritmos de suaves tonos 
en su hamaca de nervios y fantasía 
mecen provocadoras sus abandonos 
las seis líricas damas de la armonía. 

Es la polifonista del sentimiento, 
es la de los dolores y los placeres; 
¡la que orquesta la risa con el lamento 
la que canta aleluyas y misereres! 

RAMÓN BASOS MARTÍNEZ.-

¡Uengan denuncias! 
Xaestro último número fué denunciado 

como los anteriores. 
Nuestro querido colega Heraldo de Ma­

drid dió cuenta de la legalidad en las s i ­
guientes expresivas líneas, que agradece­
mos cordiálmente. 

Contra E l C E N S O R . 
«Sigue la persecución contra el batallador se­

manario. El último núm-iro, como los anteriores, 
ha sido denunciado y recogido. Como prueba de 
la forma con que se procede contra EL CKNSOR, 
se nos relata el siguiente caso: 

«El domingo 26 de Enero fué denunciado el pe­
riódico por la publicación de varios ar t ículos. 
U n o de e l l o s fué estimado como materia de-
nunciable por el teniente fiscal, Sr. Mena. Re­
producido dicho artículo en el número del día 2 
del corriente, cayó la denuncia sobre el trabajo 
que en la semana anterior sali > ileso de las iras 
fiscales.1 

G u a d r o s v i v o s . 
Carne de leva. 

¿Conoces, lector, al público que pen-
donea por la corte de España de dos á 
cinco de la madrugada? ¿No? Pues cóge­
te del brazo del cronista, ó s igúele en su 
excurs ión, como gustes. E l record no es 
largo; Puerta del Sol, Alca lá , Carrera 
y adyacentes. 

Toma notas, estudia, aprende y juzga-
E n marcha, pues, y á obtener instan­
táneas . 

P U E R T A D E L S O L 
—¿Quiénes son esos dos caballeros 

que salen de Globernación? 
—¿Aquellos del gaban-levita? Dos di­

putados republicanos que cobran mil 
pesetas mensuales de intransigencia. 

- ¿ ? 
—Los mismos. A veragua por complot. 
—¿Y aquellos señores que discuten 

acaloradamente frente á la Malloj'quina? 
— U n carterista y un polizonte. Fíjese 

en ellos; ahora entran en la taberna de 
Correos. ¡Algún armisticio! 

—¡Qué horror! 
—Siga , siga, que aún queda mucho. 
—¿Es aquello una manifestación de 

estudiantes? 
—No, señor; es un marqués rodeado 

áe fetos, sus amigos predilectos. 
—¿Es catedrático? 
—No, señor; es marqués y esteta. 
—Avancemos por la c iénaga . 
—Estoy á sus órdenes . 

C A L L E D E ALCALÁ 

—Señoritos: tengo bombas, rifles y 
L a s monjas en camisa. ¿Quieren corazas 
inrompibles? 

—¿Qué dice ese hombre? 
—¿El del cajoncito? E s un pez-espada. 

Vende preservativos, libros obscenos é 
instrumentos de placer. Además es en­
tero de ladrones y jugadores de venta­
ja ( también ladrones). 

—¡Arrea! 
—Siga , siga, lector. 

* 
* * 

—¡Pobres señoras! ¡Algún drama de 
miseria! 

—Ni mucho menos. Esas dos jamonas 
enlutadas á la Federica son dos herma­
nas pensionistas. Hacen el dúo de los 
paraguas y cobran adelantado. 

—¡Qué barbaridad! 

* * 
—Señor i to , señorito, tengo m á s ham­

bre que un oso. Los hijos sin comer; la 
mujer de parto, y la casa sin luz. Seño­
rito, siquiera diez céntimos para una 
vela. Señorito, que el hambre es negra... 

—Largo de aquí, bandido; así llevas 
quince años , vividor. 

— E l bandido será usted, so golfo, 
desmayao... ¡Guardias, detengan á ese 
silbante que me ha dado un bastonazo! 

—¿Pero se permite eso en Madrid? 
—Eso y o que v e r á después . 

* 
* * 

—Caballeros: miren qué niña. Hay 
más en casa. Vengan á tomar una cer­
veza, aunque no hagan nada. Esta mo­
cita la dejó el novio... y no pudo hacer 
nada. . . Está tan... 

Déjanos en paz, vieja innoble. 
—¡Ahorcaos debieráis estar, méndigosl 
Esto es un presidio suelto, aunque el 

cursilón de L a Cierva crea qu« ha rege­
nerado las costumbres. 

— S í g a m e y no comente. Entremos en 
Fornos, que hay cenas á dos pesetas. E l 
popular café está espléndidamente ilumi­
nado. L a animación embriaga. L a auto­
ridad vigila desde el turno de Ruiz. E l 
inspector, cena; los góndolas consumen 
su modesto «cocido de dos reales»: café 
con media tostada. E l gasto á cuenta del 
mostrador. 

A la derecha, en el turno de Manuel, 
varios jugadores con arrogancias de lau­
reados, discuten los entreses del día, di­
faman á los tahúres enriquecidos y per-
donanen la vida á los concurrentes. Ro­
bustos garrotes de puño argentino sirven 
de cetro á aquellos reyes del valor, á 
quienes yo he combatido y seguiré com­
batiendo mientras el juego sea una v i ñ a 
policiaca. E n aquel rincón del café hue­
le á Montilla, á valor profesional y á 
gasa yodo formizada. E l trio de la hidal­
guía española . 

—¿Pero se juega en Madrid? 
— S i , señor. E n el Casino de Madrid, 

en la Peña y en Círculo de Bellas Artes 
Además doscientos puntos se dedican 
al salto y á la encerrona. 

—¡Qué escándalo! 

—¿Son banqueros aquellos que beben 
Champaña? 

—No, señor. E l grueso, con cara de 
bruto, es concejal. E l viejo es contratis­
ta de obras municipales. Ambos celebran 
una subasta de adoquines. 

—¡Pobre Madrid! 
—¿Y aquel torero tan alhajado? 
—No es torero. E s un barón consenti­

do, que casó con una ramera r ica . Mien­
tras su esposa goza del amor libre, él 
hace el ganso con la Nifia de los tientos. 

—Pues parece un torero. 
— F e n ó m e n o s a táv icos . Su madre fué 

frascuelista. 
* 

* * 
—All í veo tres señores escribiendo 

cuartillas. ¿Serán periodistas? 
—Ni mucho menos. Son tres sinver­

güenzas que se dedican al noble arte de 
la «esgrima» con toques en el chantage. 

—Pues no lo parecen. 
—Pues lo son. 
—Vamos á otra parte, que aquí me 

asfixio. 
Vamos al Colonial. 

* 
* * 

—¡Cuánta mujer hay en este café! 
— S i , vienen casi todas las artistas 

de Cine y todas las que aspiran á traba­
jar en provincias. 

— ¡ V a y a , una Bolsa art íst ico-cinema-
tográíica! 

—No está mal el símil . 
—¿Y aquel grupo de hombres rasura­

dos? 
—Son chulos en celo. 
—No comprendo. 
—Ciudadanos que esperan la llegada 

de la ciudadana y de las pesetas. 
—¿Apaches? 
— O macarrós, que dicen en Barce­

lona. 
(Oyense gritos, coces, rebuznos y re­

linchos). 
—¿Qué ocurre? ¿Qué pasa? 
—Nada, no se alarme. Son los chulos 

en celo y algunos señoritos que ovacio­
nan á esa linda extranjera que se ha 
sentado en el r incón. 

—¿Y por qué gritan á esa mujer? 
—Por educación nacional. Por algo 

somos los hijos de Don Quijote. 
—¡Qué bárbaros! 
L a extranjera, la bella Liliane, una 

francesita que recorre el mundo como 
artista de varietés, escribe indiferente á 
la hidalguía castellana. De cuando en 
cuando nos sonríe, y y a terminada su 
larga correspondencia, nos dice que en 
todos los países del globo hay hombres 
educados y chulos en celo. Liliane es 
galante hasta con la descortesía esna-
ñola. r 

Lil iane dispónese á salir del Colonial. 
Para evitarle nuevas ovaciones de la 
chulería andante escoltamos á la ex­
tranjera hasta la puerta. L a canalla ha 
permanecido silenciosa á nuestro paso, 
¡bólo se baten en el Dos de Mayo. 

* 
* * 

—Hombre, mire usted qué vejete tan 
cuco. V a rodeado de muchachas guapas 

—Sí , y a le veo. 
—¿Quién es? 
—Nadie le conoce, pero ellas le l la­

man D. Procopio. 



E L CENSOR 

— i Q ué nombre más raro! 
—Dicen que machichea. 
—No conozco ese verbo. 
—Pues está en la gramática de la 

Fornarina. 

—Mire allí, hacia la calle de Arlabán. 
Debe haber ocurrido algo. L a gente si­
gue á un señorito chato. 

—No ocurre nada; no se alarme; es la 
manifestación del miedo. 

—¿Del miedo? 
— S i , señor. Es el de Cazalla Nueva, 

seguido de su escolta. 
- ¿ ? 
Exacto. A paliza por discurso. 
(¡Taf, taf, taf!) 
—Apártese que viene un automóvil . 
—¿Conoce usted á ese r icachón que 

guía . 
—Sí; pero no es rico, es casado. 
—¿Será r ica la señora? 
— A ratos. Es muy guapa. 
—¿Y cómo no va con su esposo? 
—¡Phs! Se ven á ratos. 
—¿Y él tolera? 
—Siempre. Es lo único que no hace 

á ratos. 
C U A T R O C A L L € S 

U n sujeto, de vestir achulado y mi­
rada de espadista, se desliza en la som­
bra, misteriosamente. 

—¿Quieren comprar un reloj de oro, 
muy barato? Lo acabo de afanar á un 
marqués . 

—No queremos alhajas—respondo, y 
el comerciante, mirándome provocativa­
mente, da media vuelta y espera tras 
un farol el paso de alguna v íc t ima. 

—Uno del ful—digo al lector—el reloj 
es de metal dorado y adquirido en la 
plaza Mayor. L a factura la lleva en el 
bolsillo por si hay bronca. 

— ¡ Y a comprendo! ¡Cuánto ingenio 
para lo malo! 

—¿Quiere conocer otro del ful, pero 
revestido del carácter de autoridad, 
también ful? 

— E s curioso. 
— S í g a m e á este recipiente y no salga 

hasta que yo lo efectúe. 
— Dos hombres nos observan desde 

el exterior. 
— L o sabía. Salgamos y aparente es­

quivar las miradas de I03 observadores. 
—Caballeros—dicen és tos ,—á la pre­

venc ión . 
—Nosotros, ¿por qué? 
—No alcen la voz, que pudieran per­

judicarse. Quedan ustedes detenidos por 
abusos deshonestos. 

JE1 lector intenta descargar el bastón 
sobre aquellos puntos; pero yo lo impido, 
haciendo ademán de llamar á un sereno. 
Bastó la mímica para que «aquellas au­
toridades» se eclipsaran por arte m á g i c o . 

—¿Pero por quién nos han tomado esos 
tunantes? 

—¡Por dos estetas! 
— ¡Uf, que asco! 
— E l problema es vivir , querido lector, 

y como en la corte abundan los... esos... 
*** 

Una desgraciada de las numerosas que 
convierten sus caricias en pesetas, cruza 
veloz la calle con gal lardías de jaquíta 
cordobesa. 

— V a y a un cabeceo—dice el lector. 
Un grito agudo lanzado por lajaquita, 

á quien sujeta un tipo patibulario, un 
agente de la Higiene, nos hizo parar en 
firme. 

— Suélteme usted. Mañana le daré el 
duro. 

—De quincena, golfa. 
—Pero ¡por Dios, si no me he estre­

nado! 
—¡Guardias! Esta mujer á la cueva. 

Digan al ispetor que queda á mi dispo­
sición. 

—Pero ¡por Dios, si no me he estre­
nado!—seguiagiiniendola in fe l i z ,áquien 
los guardias remolcaban cumpliendo 
órdenes de un rufián, disfrazado d« 
agente de la autoridad. 

FRANCISCO CANTERO. 

El miedo. 
( C U E N T O I N F A N T I L ) 

E n una gran casa de campo cuyo aspecto 
era de gran parecido A esos antiguos casti­
llos seftoriale-; de la Edad Media, notábase 
un extraordinario movimiento. Los mozos de 
labranza, que eran en gran número, lleva­
ban grandes cestos de uvas para mosto, 
otros estaban al cuidado del ganado; en fin 
aquello panela una v rdadera colonia. 

Entre aquella multitud de criados veíase 
cruzar con la ligereza de una ardilla á dos 
niños, arabos hermanos. Aquellos niños de 
diez y doce años, respectivamente, hacía ya 
algunos meses que habían entrado al servi­
cio del dueño y señor de toda aquella co­
marca. 

¿Es oue eran huérfanas aquellas criaturas 
que á la edad propia para que el niño pueda 
desarrollar su cerebro pesaba ya sobre ellos 
el cruel y tiránico mandato del explotador? 
No, mis infantiles lectores. Pepe y Ramón, 
que tales eran los nombres de los niños, te­
nían padre y madre, pero éstos pertenecían 
á esa clase de padres que tanto abundan 
por desgracia; supersticiosos y cobardes y 
que se creen coa el deber de criar á sus hi-
íos con la misma rutina que lo fueron ellos, 
en el ambiente del miedo y terror á todas las 
supercherías de ultratumba. 

Los ho ubres y mujeres que son como los 

padres de Pepe y Ramón, son siempre tan 
serviles con el explotador á quien ellos lla­
man su amo, que se conforman con todo lo 
que éste les da y corro los explotadores 
son siempre poco espléndidos con sus explo­
tados, claro es que les retribuyen tan poco 
que no llega para poder acudir al sosteni­
miento de los hijos. Y estos pobres niños, 
que tienen la desgracia de haber nacido de 
padres tan serviles y esclavos, se ven obli­
gados á ingresar á temprana edad en las 
illas de los explotados. 

E l capatáz de todo aquel ejército de tra­
bajadores era un hombre que pasaba por 
bueno, debido á su beatería y extremada 
hipocresía. 

Contaba muchos años al servicio del señor 
del que había obtenido la confianza para di­
rigir el personal de labranza. A su disposi­
ción se debía que los pequeños jornaleros 
Pepe y Ramón durmiesen en lo alto de un 
edificio contiguo al de los señores, consruído 
exprofeso para los jornaleros, y del cual el 
capataz ocupaba las mejores habitaciones. 

Pepe y Ramón dormían en un camastro 
lleno de paja, desde donde podían ver, por 
no llegar hasta el techo el tabique que divi­
día la habitación contigua, grandes jamones, 
embutidos de todas clases y ricas frutas; 
manjares que jamás habían comido los po­
bres niños. 

Con solo dar un salto, hubieran podido 
apoderarse de aquellos ricos manjares, pero 
jamás cruzó por su mente tal acción. 

Sus padres les habían amenazado con ma­
tarles si tocaban nada, diciéndoles que todo 
aquello era tan solo para el señor. 

Por otra parte, el capataz con su jesuítica 
astucia, había pensado que aquellos niños 
pudieran algún día saltar el tabiq le y atra­
carse de aquellos sabrosos manjares, y al 
efecto, para prevenir esto, ideó un medio 
que asegurase éstos. 

A l regresar los mozos de sus faenas, 
mientras arreglaban las herramientas para 
el día siguiente, el capataz tenía preparada 
labor para Ramón y Pepe, con objeto de 
que no estubieran ocioso, hasta la hora de 
la cena. Mientras tal hacían, él se divertía 
narrándoles cuentos fantásticos de brujas y 
demonios que se llevan arrastrando á los 
niños si no son obedientes. Los pequeños es­
taban aterrorizados; tal era el efecto que 
producían en ellos semejantes patrañas. L a 
crueldad de aquel viejo no paraba ahí, ya 
que al meterse los niños en el camastro para 
descansar, el miserable servilón iba de pun­
tillas próximo á donde dormían los peque­
ños, y sacando un montón de espadas, em­
blema de esos crímedes de lesa humanidad 
que los imbéciles y malvados llaman gue­
rras, y hacíales chocar unas con otras, pro­
duciendo un ruido que erizaba los cabellos 
de aquellas pobres criaturas que aterradas 
se abrazaban, quedando así dormidos. 

Un día, uno de nuestros niños tenía un 
hambre atroz; uno de los perros que había 
en la casa, en un momento de descuido, se 
le había comido la cena y por temor á que 
lo riñesen, no dijo nada. 

A los pocos momentos de acostarse em­
pezó el acostumbrado ruido de espadas, mo­
vido por aquellas manos criminales; pero 
aguel día, el niño, que no había cenado, no 
podía dormirse, y aguijoneado por el hambre, 
abrió los ojos para contemplar los ricos 
maijares. 

Un rayo de 1 ma que penetraba por la 
ventana y danJ ) de lleno en ellos, los hacía 
aparecer á los ojos del niño más incitantes 
y sabrosos que nunca... 

Terrible lucha entablóse en aquel infantil 
espíritu. Por un lado, las amenaz is de sus 
padres; por otro, el temor á todo aquel cú­
mulo de mentiras que le embargaban su 
cerebro; por otro, el ha nbre que le impul­
saba. Cuando de esto último se acordaba, 
animábase, y sacando sus pies de entre la 
gruesa manta, se disponía á saltar el tabiqne 
que le separaba de los manjares, pero el 
temor á las malditas espadas hacíale cubrir­
se otra vez. 

En vano su hermano rogaba que se dur­
miese. E l contestaba: —¡No puedo, tengo 
hambre! 

—Ten paciencia, ya comerás mañana. 
E l niño rugía de rabia. 
En tanto, la luna continuaba bañando con 

plateados reflejos aquellos sabrosos manja­
res, hasta que el amo y señor los pidiese, 
y entonces los criados, que jamás los habían 
probado, con todo y haberlos confeccionado 
ellos mismos, se los llevarían y servirían en 
su mesa. 

El niño, hambriento, no pudo resntir má-. 
De un saltóse colgó del tabique, y, cocien­
do de lo que le vino en gana, se hartó de ¡o 
lindo. 

Cuando tuvo satisfechas sus necesidades, 
cogió algo para que su hermano lo coraiese; 
pero éste, víctima de un insuperable miedo, 
rehusaba los ricos manjares que su hermano 
le brindaba: el recuerdo de las infernales 
espadas le tenían anulado. 

—Toma, come, no seas tonto; no temas á 
las espadas ni á nada Yo, desde que he 
comido bien, me encuentro mucho mejor. 
Ahora no siento temblores ni miedo, come, 
hermano, 3' te sentirás fuerte como yo... 

Efectivamente, aquellos niños, después 
de haber comido bien, se sintieron más fuer­
tes, y ninguna influencia funesta tuvieron 
ya sobre ellos las espadas ni demás patrañas 
que por tan largo tiempo habían asegurado 
los manjares del señor. 

TERESA CLARAMUNT. 
B ircelon 1, 1-1908 

L a p i c a r a c u r i o s i d a d . 

Preguntas sin respues ta . 

¿Es cierto que un alto funcionario policia­
co ajustó en 4.000 pesetas la tolerancia ó 
vista gorda con una timba que se estableció 
ó quiso establecerse en la cervecería que 
hubo frente al teatro Cómico? 

¿Es cierto que firmadas letras por valor 
de las 4.0)3 convenidas el policía en cuestión 
propuso el descuento de dichas le tras á un 
socio del Forty Club? 

¿Es cierto que este SDCÍO, de apellido tea­
tral, exigió por el favor la misma tolerancia 
para los prohibidos? 

¿Es cierto que se' empezó á tirar en e 

Forty, aunque las tiradas duraran pocos 
días? 

¿Es cierto que Millán Astray y Gullón 
están en autos de nuestras preguntas? 

¿Es cierto que todo es cierto? 
Con estos datos puede el señor Lacierva 

formar un expediente para probar el cohe­
cho de los que á nombre de la autoridad, 
prenden á los delincuentes. 

Si el señor ministro de la Gobernación no 
quiere aparecer envuelto en tales murmu­
raciones, procure confiar á persona no mi-
llanista la confirmación de tales rumores, 
que son hechos verídicos, para desprestigio 
y vergüenza de la flamante policía. 

De 'Liberación,, 

El anarquista. 
Las piernas rectas y estiradas, el busto 

erguido sosteniendo una cabeza hermosa y 
en hiesta, cuyos ojos de mirada loca, pene­
trantes y enormemente abiertos, denotan la 
firmeza de su alma heroica y humana. 

¿Su conducta?... ¡Oh, humanos! 
Su conducta es sublimemente buena; 

jamás su conciencia se doblega al peso de 
los prejuicios, y su alma sale siempre ven­
cedora de los apetitos groseros de la carne, 
no careciendo ésta, sin embargo, de los pla­
ceres ricos y deseables que la vida encierra, 
á pesar de todos los obstáculos que para 
ello tiene que vencer. 

Su pie firme y ligero pasa por encima de 
los cadáveres que hicieron de adobes en las 
barreras que destruyó en sus épicas luchas, 
que durarán lo que su vida, sin que á sus 
ojos asome otra cosa que amarga y dulce 
compasión por los cuerpos que á sus piés 
yacen sin haber poseído la vida que él vive. 

Nunca se ensaña con los vencidos, á los 
que deja en la misma postura que cayeron 
en la lucha, sin que sus ojos, al pasar entre 
ellos noten las posturas ridiculas y vergon­
zosas en que se encuentran. 

Cuando su enemigo tiene dobleces en el 
alma, él se la desdobla con las razones de 
sus puños. 

A los hipócritas los vence con su franque­
za; á los cobardes, con su desdén; á los pe­
queños, con su grandeza; á los avaros, con 
su desinterés. 

Su pie penetra en el lodo mal oliente y 
sale limpio y perfumado. 

No tiene más camino trazado que el que 
su razón le enseña, á cuyo fin no llegará 
nunca, porque ese camino no le tiene; y 
cuando un obstáculo insuperable se le pre­
senta, hace uso de las escalas y de los dar­
dos, de los arietes y de las máquinas infer­
nales, y una de dos: ó pondrá su cuerpo 
frío é inerte de enseña para lo? que le 
siguen, ó su pie demoledor pasará por enci­
ma de las ruinas. 

L a ignorancia encuentra en él su maestro; 
la inocencia, su defensor. 

Si alguna vez cae vencida la razón por su 
estómago, no le vuelve pesimista la derro­
ta momentánea ni el desaliento le invade, 
antes al contrario, se empeña más terrible 
lucha en su interior, sirviéndole la derrota 
de estímulo pujante para la nueva victoria. 

Todas las criaturas son débiles para él 
cuando no se han elevado á hombres. 

Su alma, que no conoce el cansancio, es 
forjadora de otras almas heroicas cual la 
suya. 

Unicamente su alborozo se desborda 
cuando un entendimiento fecundado por él 
ó por otro igual á él pare una nueva alma. 

Los cuadros vivos. 
En el próximo número publica­

remos E l Banquete, cuadro de 
costumbres políticas. 

Polonia Mártir 
Enrique Sienkiewicz, el famoso autor de ¿Quo 

vadis?, me ha enviado una carta semejante á la 
que envió á Alfredo Vicenti , ya publicada por EL 
LIBERAL, pidiéndome que en los diarios de 
España y América hable en favor de Polonia 
mártir , protestando de la expoliación que intenta 
el gobierno alemán. Obra de justicia es esta 
protesta, en la que han tomado parte todos los 
escritores y hombres de ciencia de Europa. 

El canciller Bulow, al pretender despojar de 
sus tierras á los habitantes de la Polonia alemana 
para darlas á los súbditos prusianos, intenta 
simplemente suprimir una patria, asesinar una 
n tc ión . ¿Es esto posible?... 

No; las naciones que tienen un pasado glorioso, 
no pueden morir. Los servicios que llevan presta­
dos al género humano, las hacen inmortales. Ha 
transcurrido mas de un siglo desde que Polonia 
dejó de exis t i rpol í t icamente. Murieron para siem­
pre las reyes polacos y aquellas Repúblicas nobi­
liarias, fugaces y revoltosas que pretendían resu-
ci ar el antiguo organismo nac onal. Tres rapaces 
n a c i ó n - s se repar t ié ronlos despojos de la gran 
muerta, lo mismo que los sayones al pie d é l a 
cruz; y, sin embargo, Polonia vive, y sus hijos, 
sean alemanes, rusos ó austr íacos, conservan el 
alma da su pueblo y la difunden por el mundo, 
siguiendo las corrientes de einigración. 

Equivale á un gran crimen la indiferencia con 
que miró Europa la suerte de este pueblo caba­
lleresco. 

Si el centro de Europa conserva su carácter 
occidental y ha podido desarrollar tranquilamen­
te su civilización, lo debe al polaco, centinela ab­
negado, que por dos veces la salvó de la invasión 
de tártaros y turcos. 

«Polo :ia—dice el elocuente Michelet—se puso 
delante de Europa, cubriéndola con su cuerpo, y 
salvó á la humanidad. Para que las mujeres de 
Francia y de Alemania pudiesen hilar tranquila­
mente su rueca, era necesario que el polaco per­
maneciese toda su vida de centinela, velando, 
sable en mano, á d o s pasos dé los bárbaros . ¡Des­
graciado de él si llegaba á dormirse! Su cuerpo 
permanecía en su puesto; pero la cabeza iba á 
parar al cimpo turco.i 

Esta n-cíón, caballeresca y providencial, ha 
sido de trágicos destinos. Su nombre queda como 
un sinónimo de opresión y desmembramiento. 
Durante el pasado siglo los poetas han cantado 
1 )s d jlures y las esperanzas de este pueblo infe­
liz, maldiciendo al tirano ruso, como si la Rusia 
fuese únicamente la opresora de Polonia. Hoy, 
de las tres fracciones en que se halla dividido el 
pueblo polaco, es la rusa la más libre y tranquila. 
Sus intenros de rebelión han servido para pro-
p )rcionarla ese respeto hijo del miedo. Los siete 
millones de polacos rusos representan una de las 

fuerzas más valiosas é influyentes del vasto i m ­
perio. 

Los tres millones y medio de polacos someti­
dos á Austria, han obtenido un régimen libre, y 
Cracovia, su metrópoli , es el centro intelectual 
de toda la Polonia fraccionada. 

Los más desgraciados de todos son los dos mi­
llones de polacos sometidos a Alemania, que v i ­
ven en Posen y en las provincias orientales de 
Prusia. En estos tiempos de arbitrajes humanira­
nos y conferencias de la Paz, gravita sobre ellos 
el mismo régimen de destrucción, fría y sistemá­
tica, que suprimía al vencido en otros siglos. 

La civilizada Alemania no se cree bastante 
dueña del país , al ser obedecida por estos pola­
cos mansos, ^ue jamás se han sublevado contra 
ella, como sus compatriotas se sublevaron contra 
Rusia. No se contenta con dominar á las gentes, 
quiere también el suelo, y ha emprendido la ta­
rea de «desnatura l izan como ella dice, la tierra 
polaca. Más de cuatrocientos millones tiene des­
tinados á esta empresa; dinero que no es sólo de 
Prusia, pues, al extraerlo del Tesoro nacional, 
resulta que es también de los polacos, los cuales 
contribuyen á su propia ruina al pagar los i m ­
puestos. 

El propósito del gobierno alemán, es adquirir 
todos los bienes de los propietarios polacos para 
venderlos únicamente á compradores alemanes. 
Así que una tierra se pone á la venta (y el go­
bierno por toda clase de medios impulsa á ello á 
los propietarios), la absorbe el tfondo de com­
pras» creado por Alemania. 

Es inútil que los patriotas polacos ofrezcan un 
precio superior. Esas autoridades de la Polonia 
alemana tienen sus órdenes y las obedecen con 
rigidez mili tar . 

—Antes vender por un céntimo á un alemán 
que por un millón de marcos á un polaco—dicen 
los representantes del pensamiento de Berl ín. 

Y á este despojo de todo un pueblo, realizado 
con fría crueldad, únese la bárbara violencia de 
los apóstoles de Alemania para consumar la tdes­
nacionalización» polaca entre la niñez. En la es­
cuela de Vrezno los maestros alemanes apalean á 
los niños porque se niegin á recitar el catecismo 
en alemán. En Gierzow veinte mtdres de familia 
son condenadas á presidio porque se unen á sus 
hijos en esta protesta y defienden el idioma de 
su patria. El garrote y el látigo se amplean en las 
escuelas contra los niños de siete á doce años, 
para que olviden el polaco. Una viuda, enferma, 
madre de siete muchachos, de los cuales cinco 
son heridos por el miestro alem in, es condena­
da á dos años y medio de prisión, porque protes­
ta contra tales c r ímenes . 

Enrique Sienkivviez, el gran escritor polaco, 
indignado por los sufrimientos de sus compatrio­
tas dependientes de Alemania, toma la pluma y 
denuncia al mundo el robo de la tierra y el mar­
t i r io de las criaturas. Todos los polacos se unen 
á esta protesta. Cracovia y Varsovia hacen cau­
sa común con los polacos de Posen. 

Alemania no se contenta con expropiar y com­
prar á viva fuerza á los propietarios polacos. Les 
prohibe, ade t rás , construir casa alguna en sus 
tierras. Los que aún poseen campos pueden cul­
tivarlos; pero la casa que habitan debe ser pro­
piedad de un alemán, E»to obliga á miles de pa­
triotas á v iv i r en carreteras y tiendas, como 
aduares de gitanos, yendo de un lado á otro, 
molestados y perseguidos por la policía. 

¿Conseguirá Bulow esta adesnacionalización» 
absurda, que parece de otros siglos?... La opinión 
de Europa entera protesta contra el crimen, frío 
y metódico, que ni siquiera ofrece la excusa del 
apasionamiento y la precipi tación. En el mismo 
Reichstang acaba de encontrar el canciller una 
empeñada resistencia, volviendo su proyecto de 
despojo al estudio de las Comisiones. 

Polonia, que no es ya una nación homogénea, 
y que carece de ejércitos para hacerse respesar, 
ha apelano á todos los medios de resistencia. Los 
polacos de Varsovia, fuertes comerciantes, que 
además dirigen una veintena de grandes Bancos, 
han declarado el boycottage para todas las mer­
cancías procedentes de Alemania, mientras sus 
hermanos de Posen sean despojados y atropella­
dos, rehusando, además, todo encargo que venga 
fechado de cualquiera población germánica. En 
las ciudades, las Compañías de electricidad, se 
niegan á dar luz á las casas alemanas. Los pola­
cos, grandes emigrantes, esparcidos en todo el 
mundo, se reúnen para esta resistencia, y en la 
América del Norte el boycottage pesa mortal-
mente sobre la mercader ía alemana. 

El comercio germánico empieza á sufrir mucho 
con esta justa venganza. 

Los polacos, que perecieron como nación por 
sus discordias y banderías , muestran ahora una 
patr iót ica unanimidad. La desgracia viene á dis­
ciplinarlos, después de siglo y medio de des­
membramiento. 

Las persecuciones hacen renacer el alma del 
pa ís . Murió Polonia; pero aún vive fuerte y po­
derosa la patria polaca, Europa vaelve sus ojos 
á ella para protestar indignada de su martirio, 
para pedir que triunfe la Justicia, 

VICENTE BLASCO IBÁÑEZ 

Liberación. 
Con este título ha empezado á publicaráe 

en Madrid UQ periódico anarquista. 
Vida próspera y larga deseamos al estima­

do colega, que aparecerá los días 5, 15 y 25 
de cada mes. 

Asociación de Estriíores y Artistas. 
t O S RESTOS DE CASTELAR 

En la última Junta general reglamentaría, 
á propuesta del socio fundador ü. Bianaoj 
González Araco, se acordó, por unanimidad, 
pedir autorización á la f¿iinilici del iluscre 
repúblico, presidente que fué de la Asocia­
ción, D. Emilio Castelar, para trasladar sus 
restos desde la modesta sepultura que ocu­
pan en el cementerio dé San Isidro al pan­
teón que la Asociación ha erigido en el ce­
menterio de San Justo para los hombres que 
más han contribuido durante el siglo X I X al 
desarrollo de la cultura social, dignificando 
el sacratísimo nombr ; de la patria. 

A la demanda de la presidencia de la Aso­
ciación, dirigida al Sr. D. Rafael del Val, 
como más próximo pariente de sus supervi­
vientes, ha contestado éste con la siguiente: 

«Comisión ejecutiva para la erección de uii 
monumento á D. Emilio Castelar. 

Cúmpleme manifestar á V. E . , contestando 
su atenta comunicación fecha 1.° del mes co­
rriente, la satisfacción con que la familia del 
ilustre patricio D. Emilio Castelar ha visto el 
recuerdo y loables propósitos con que esa 
Asociación trataba de honrar las cenizas de 
aquel emineate estadista, colocándole en el 
panteón que á sus expensas erigió en el ce­
menterio de San Justo, para conservar los 
restos de los hombres que durante el si'>-lo 
pasado más han contribuido al desarrollo'de 
Ja cultura nacional, al mismo tiempo que 
diguifloaóaii la patria. ' 

De buen grado accederíamos gustoso, á la 
honrosísima demau la que se sirven propo­
nernos, agradeciendo de t3do corazón el re­
cuerdo; pero entendemos que figura de tan 
alto relieve, de hombre que tan importantes 
servicios ha prestado al orden social y tanto 

ha contribuido al engrandecimiento del nom­
bre español, debe ocupar, cuando las cir­
cunstancias lo permitan, un lugar en el Pan­
teón Nacional, si es que el Gobierno lo con­
sidera pertinente. , 

Por nuestra parte, cualquiera que sea la 
disposición que el Gobierno tome, siempre 
nos encontraremos muy reconocidos y obli­
gados á las atenciones que de continuo tuvo 
esa ilustre Corporación con nuestro amado 
pariente. 

Dios guarde á V. E . muchos anos. 
Madrid y Febrero ms.—Rafatd del Val.— 

Excmo. Sr. Presidente de la Asociación de 
Escritores y Artistas.» . 

No contentándose con e;to la Asociación, 
acordó unánimemente su Junta directiva 
hacer una moción cerca del Gobierno, pi­
diendo que sean llevados al Panteón Nacio­
nal los restos gloriosos del gran estadista, 
honra de la tribuna española. 

Nada más justo. 

E l i n d - u - l t o d . e V á r e l a . 

Nuestro querido colega £1 Liberal publi­
ca el siguiente telegrama, que ha recibido 
de Zaragoza: 

«El periodista D. Benigno Várela, que no 
pudo salir para el penal de Chinchilla por 
hallarse seriamente enfermo,sufrió una con­
siderable agravación. Es obra de compañe­
rismo y de misericordia para la prensa el 
instar que se firme pronto el indulto, que ya 
informó favorablemente el Consejo de Esta­
do.—Desiderio Ibáñes Blasco.» 

«Así lo entendemos y así lo pedimos,» 
dice el colega, y nosotros, muy gustosamen­
te, por creerlo obra de caridad y de justicia, 
unimos nuestros ruegos en demanda de cle­
mencia. 

Nuestro extraordinario. 
Para las próximas fiestas de Carnaval 

preparamos un número extraordinario 
que ha de producir sensación entre nues­
tros numerosos enemigos y contadas 
amistades. 

Desde los retratos de las mujeres quo 
más aplausos han cosechado cultivando 
el genero ínfimo, hasta las instantáneas 
de los más acreditados vividores de la 
política, del comercio y de la banca, 
todo lo ha de comprender nuestro carna­
valesco extraordinario. 

Caricaturas, autógrafos, revelaciones 
y crít icas de todas clases, completarán 
nuestra obra. 

Un concurso de dibujantes y otro de 
bellezas darán tal actualidad al extraor­
dinario de E L CENSOR, que solo los im­
béci les analfabetos dejarán de l e e r 
nuestro hermoso parto. Pero nos queda 
un consuelo: los que no hablan, ^renwn-
cmw.Los que no nos lean se perturbarán 
ante los apetitosos desnudos de la Eor 
narína, Pepita Sevilla, Adoltina Dome--
del y otras monadas cuyos non' bres re­
servamos. Nuestro extraordinario, en 
mag-nifico papel de hilo y con una ver-

f dadera plaga ,.e fotograbados, se ven­
derá á 10 céntimos. 

Los corresponsales y paqueteros pue­
den iniciar los pedidos, siendo 1,50 pe­
setas el precio de la mano. 

Los anuncios para este número, serán 
convencionales. 

D E «EL MUNDO» 

£1 honrado comercio. 
L A U S U R A Y S U S VÍCTIMAS 

Herencias y lotería. — l í a r p a g ó n elegante.—La 
fauna usureril. —Empleados, militares y pen­
sionistas.—Servidumbre perpetua.—Los vam-
foros del comer do .—¡Vengan leyes!—La sor­
tija . — Un «negocie jo 1 .—Mejor torero que el 
«Guerra ». 

La usura adquiere en Madrid de día en día 
proporciones increíbles. Consignemos el hecho 
sin entretenernos en puntualizar sus causas la­
bor completamente extraña á los menesteres re­
porteriles. 

De algún tiempo á esta parte la codicia, la cada 
vez mas extendida hdta de sentido ético y la ino­
pia mental de gran parte de nuestros pequeños 
y medianos capitalistas, empuja el dinero de 
estos, y el de no pocos grandes, por el camino de 
la usura, corho si se hubiesen acabado las indus­
trias licitas y decentes. 

El cuidado que estos granjeros de la desoracia 
ponen en eludir la acción del fisco, impide cono­
cer, ni aun aproximadamente, el número de usu­
reros que en M i d n d operan, y. mucho más el de 
contratos de préstamo que amulm-nte se ce­
lebran. 

Un abogado del Estado ha hecho esta obser­
vación: 

—Es raro que á los pocos meses de pasar por 
K ofiIclaa l l l lU|didjra de derechos reales el n fm-
bre de un heredero de pequeño ó mediano caudal 
no vuelva á rodar por aquellos despachos en ca­
lidad de prestamista. 

Si los enemigos de la lotería supiesen que el 
dinero de no pocos premios grandes no ha en­
contrado mejor industria en que emplearse que 
la del préstamo, harían de ello un nuevo argu­
mento contra ese juego, tanto más inmoral cuan­
tos mas sorteos transcurren sin que nos toque 

Aún más aficionadas que los hombres á tcoio-
car dinero á réditos.) son las mujeres. Es el único 
negocio que las ilusiona. Sobre todas, son las 
más fervientes devotas de este tráfico las trají-
neras del amor que consiguen retirarse con algu­
nos cuartejos. Mas generalmente las vícrímas de 
estas Cándidas ex palomas son vengadas por al­
gún astuto gavilán que, hábi lmente , aprovecha 
la ultima hora romántica de Venus jubilada para 
alzarse con los ahorros del amor y «sus correspon­
dientes réditos». 

Pero ni éste ni otros desastres detienen á los 
infinitos aficionados á un negocio en el que para 
sahr bien se necesita toda la sabia maestr ía de 
los profesionales, y continuamente crece el nú­
mero de a [uillos. 

(Claro es qut no todos los que prestan son 
usureros. No confundimos, y vaya por delante 
esta aclaración para evitar injustificadas moles­
tias, no contudimos á las personas honradas que 
reahzan un negocio lícito y útil, con los misera­

bles que hacen del hambre lucro. Sólo de éstos 
hablamos.) 



E L CENSOR 

H a r p a g ó n y su « labora tor io» . — Alquimia 
moderna. 

Ya no es Harpagón el legendario viejo, sucio y 
andrajoso. Hombre de todos los tiempos, con el 
tiempo ha marchado, y al modo general de ser 
acomoda ahora sus apariencias. Su alma es siem­
pre inalterablemente la misma; su cuerpo, no. 

Se ha hecho á los reinamientos de la comodi­
dad y el lujo; vive bien y no viste harapos. Las 
sortijas, que brillan escandalosas en sus dedos, 
distraen la atención de sus uñas de carnívoro. En 
el ejercicio de su mala industria hay ya tanto 
de afán avariento como deseo de huir y triunfar. 

El cuarto del tormento es hoy por regla gene­
ral un despacho alhajado con cierto lujo, de me­
jor ó peor gusto, casi siempre de peor. Son mue­
bles imprescindibles de estas habitaciones, apar­
te de las indispensables sillas, unos caadros de 
santos en las paredes, una mesa grande á modo 
de ancho muro, que en caso necesario puede ser­
vir de refugio y defensa, y sobre la mesa, may á 
la vista, un aparatoso ejemplar de Las le\es pe­
nales, de Medina y Marañón, honrado libro que 
desempeña en aquel sitio el papel amenazante 
de instrumento de tortura. 

Allí, sin retortas ni alambiques, sin más com­
ponentes que un sencillo pedazo de papel ni 
otros reactivos que los artículos tales ó cuales 
de esta ó de la otra ley, convenientemente ade­
rezados, realiza el moderno alquimista el milagro 
de transformar los roñosos céntimos del necesi­
tado en refulgentes, caudalosas, inagotables cas­
cadas de oro. 

Variedades de la espec ie .—Sueldos 
y pensiones. 

La fauna usureril es variadísima. Desde los 
que edifican su fortuna á costa de verduleras y 
cigarreras, hasta los menos ofensivos, que ex­
plotan preferentemente á quienes, disponiendo 
de otros medios de obtener dinero, no quieren 
que se hagan públicos los apuros en que momen­
táneamente les pone el juego ó el amor, las va­
riedades de la especie son infinitas. 

Linneo y Cuvier se hubiesen visto apurados 
para clasificarlas... y designar la más dañina. 

Cuéntase como una de éstas la de los que «ope­
ran» — Matatías, como Caco, llama «operación» 
á sus cosas—sobre sueldos y pensiones. El pro­
cedimiento que siguen estos Torqueraadas es 
muy conocido. El toque esta en anular de tal 
modo las mallas de la red, que individuo que en 
ellas caiga no se redima nunca. 

Es muy sencillo. El usurero facilita al mísero 
que á él recurre una cantidad nunca grande, pro­
porcionada al sueldo que el infeliz disfruta des­
contando de ella previamente los réditos del pr i ­
mer mes, derechos de corretaje, aunque no haya 
intervenido corredor en la cppración y ¡gastos! 
En concepto de intereses se señala una cantidad 
que ha de ser satisfecha mensualmente, superior 
á la parte proporcional del sueldo que puede ser 
judicialmente retenida, y además se estipula que 
la obligación no quedará extinguida hasta tanto 
que de una vez se devuelva al prestamista la 
cantidad que se supone prestada y que lógica­
mente es de presumir que ni en sueños conse­
guirá nunca ver reunida el prestatario. 

Cierto que judicialmente se ha combatido y se 
combate con éxito este procedimiento; pero... 

Entre otros muchos casos de explotación usu­
raria de esta clase, recuerdo ahora el de un mil i ­
tar, mi amigo que después de llevar satisfechas 
cerca de cinco mil pesetas en concepto de inte­
reses de un préstamo de tres mi l ochocientos 
reales, de que hace años salió fiador, debe á estas 
techas, según cálculos de su verdugo, diez mil 
setecientas y pico de pesetas... y sigue crecien­
do; la deuda. 

jBendigamos al Señor los que hemos tenido la 
fortuna de no caer en tales manitas. 

Para dar á esta información la exactitud de los 
números, hemos tenido la Cándida pretensión de 
contar las arenas del mar, buscando en las habi­
taciones de los Centros oficiales la cifra de los 
infelices que sufren la torturadela retención j u d i ­
cial. Imposible fijar su número exacto; pero los 
datos adquiridos permiten asegurar qne más de 
un veinticinco por ciento de empleados y m i l i ­
tares están co idenados á descuento perpétuo. 

—Hay en esta casa—nos ha dicho el más sim­
pático de los habilitados; el que nos paga— quien 
está sometido á un descuento de usura que ya 
tenía fecha antigua al encargarme de la habilita-
c;ón hace veinte años. 

L a s pensionistas. 
La más exaltada indignación no encuentra pa­

labras suficientemente duras para calificar el 
caso de estas infelices á quienes una burocracia 
cruelmen;e parsimoniosa arroja despiadada á los 
usureros. N i una sola se libra. 

Los expedientes de pensión que pueden y de­
ben ser resueltos en media hora, están sujetos á 
infinidad de pesados t rámites . Antes de conce­
derse deben rodar por todas las mesas de todos 
los negociados de la dirección de Clases Pasivas. 
Debsn aportarse la mar de documentos; ha de 
dar dictamen media humanidad. Si la pensión es 
para huérfanos ó viudas de militares ó marinos, 
ha de oirse antes de acordarla nada menos que el 
autorizado informe del Consejo Supremo de Gue­
rra y Marina... 

Total, que como sigue sin descubrirse el medio 
de vivir del aire, las infelices aspirantes á pen­
sionistas tienen necesariamente que recurrirpara 
comer, mientras el expediente-tortuga va ie bu­
rócrata en burócrata , á la caridad dei habilitado, 
quien bondadosamente accede á anticipar algu­
nas cantidades «á cuenta» y al cincuenta por 
ciento. 

Generalmente el mismo habilitado-prestamista 
se encarga de «dar los pasos» necesarios para 
«activar» el expediente. 

Usurero mercanti l .—Aprieta. . . y ahoga. 
Intermedio entre el tigre {FeLis t igr is) y la 

pantera de Java (Leo /^m^ís mdas); pero más 
cruel que entrambos á dos. 

Un comerciante n^cesitt m 1 pe>etas para pa­
gar una letra, y acude en demanda de ellas á 
Fulánez ó Mengánez,comerciantes como él. Pre­
vios los icostumbrados regateos, recibe el nece­
sitado la susodicha cantidad, obligándose á de­
volverla doblada ó triplicada, según los casos, 
pagando cien ó doscientas pesetas cada cuarenta 
y ocho ó setenta y dos horas. En garant ía del 
préstamo firma en blanco una letra de dos ó tres 
mil pesetas; s ale por el momentó del apuro, y de 
allí á dos días comienza á pagar. 

Pero ocurre, que cnando sólo faltan dos ó tres 
plazos para saldar la deuda, se le atascá el carro; 
acude nuevamente al prestamista en solicitud de 
unos días de respiro y. . . más lé valiera morir. 
¡Qué más quiere Shylockl ^ N . 

—¡No puedes pagar!—dice.—Fas._6orró» y 
cuenta nueva. 

Y efectivamente, llena la letra que el otro 
firm') en blanco y la protesta, y si la v íc t ima no 
se aviene á someterse por los siglos de los siglos 
al yugo del bandido, éste le demanda judicial­
mente, y para pago de principal, segundo, terce­
ro, cuarto y sotabanco, esto es, del capital de 
3.000 pesetas, sus intereses—intereses legales, 
por esta vez de todo ello—y costas, embargan al 
mísero cuanto tiene, que enajenado en pública 
subasta, suele no cubrir la cantidad rec lámala , 
con lo cuál queda el pobre hombre arruinado ¡y 
en deuda! 

Cuyo cobro no descuidará ciertamente el pres­
tamista si se presenta ocasión. 

Hecha la ley...—Sortijas, alfileres y viajes.— 
Paga, y muére te de hambre. 

De vez en cuando dan, como hace poco, los 
periódicos la noticia, que de legislatura en legis­

latura anda rodando por la Prensa, de que la co­
misión parlamentaria que preside el Sr. Canale­
jas va á dictaminar y á aprobar el Congreso el 
inocenre proyecto de ley contra la usura, de que 
es autor el Sr. Azcárate . 

Conocedor como nadie de los hombres y sus 
debilidades, Shylock se r íe al leer la vieja refe­
rencia que ha esperanzado tantas veces á los 
miseros siervos del descuento judicial. 

¡Bastante se les da de leyes y jueces á estos 
incomparables c«noce lores de todas las calles, 
callejuelas, rincones, covachas, sótanos y alcan­
tarillas de nuestra legislación! El más lerdo de la 
cuadrilla discurre en diez minutos más modos de 
burlar la ley que el más revoltoso de los aboba­
dos traviesos en toda su vida. 

Ahí está, p ira probarlo, el viejo procedimien­
to de la simulación de depósi to. 

Matatías no tiene inconveniente en facilitar di­
nero á quien y 1 padezca descuento judicial, con 
tal de que la víct ima firme un papelito declarando 
haber recibido para su venta en tal precio una 
alhaja de cual valor, ó una cantidad para entregar 
en término de tantos dí as, mediante escritura 
pública, á u n Fulano residente en tal población, 
á donde el prestatario afirma en el papil i to que 
va á trasladarse inmediatamente. 

El usurero fija la cantidad, siempre crecida, 
que mensaalmente á de recibir en concepto de 
intereses, y en cuanto la víct ima se descuida 
sin más consideraciones presensa al Juzgado una 
denuncia por estafi... y ya tiene el márt i r para 
rascarse un 1 temp )rad;.ti. 

No hace muchos días presentóse en mi despa­
cho una víctima de la operación de l a sortija. 

El inteliz tiene 30 duros de sueldo. El usurero 
le exigía la entrega mensual de 20... 

L a s acc iones de un s e ñ o r respetable . 
Hace algún tiempo, el heredero y señor de una 

ilustre casa sentóse con todos sus t í tulos, hono­
res y preeminencias, en el banquillo de los acu­
sados en la Audiencia de Madrid. 

El ar istócrata, para tapar algunas de las infini­
tas goteras que amenaziban derrumbar la noble 
casa, acudió á un señor muy respetable, tan fiel 
administrador de ciertos fondos que le estaban 
confiados, que en vez de darles el debido destino 
los dedicab a á la lucrativa industria del préstamo, 
realizando así el más bo l i to n e í )cio que imagi­
narse puede, to ia vez que cobraba crecidísimos 
intereses sin arriesg ir un céntimo de capital. 

Para verificar el préstamo, exigió el señor res­
petable al t í tulo que firmase, como lo hizo, al 
final de un pliego en blanco. 

Pasó tiempo, murió el usurero, y un día 
vióse el noble sorprendido por la visita de uno 
de los herederos de aquél, que se presentó á re­
clamarle la devolución de las acciones del Banco 
de España, ó su valor, que su pariente le había 
entregado en depósito, según esnstaba con todo 
detalle en documento suscrito por el ar is tócrata . 
Explicó éste á su interlocutor la historia del 
préstamo, ya saldado, y negóse á acceder á esta 
pretensión. 

A los pocos dias, y á virtud—á vicio, es tar ía 
mejor dicho— de querella formulada por los he­
rederos del respetabil ís imo señor, un Juzgado 
procesaba por estafa al heredero de cien ilustres 
varones. 

Afortunadamente la justicia vió claro esta vez, 
y el grande de España fué absuelto. 

Poquito á poco... 
Uno de los mejores negocios de préstamo lo ha 

realizado, y no sé si continúa explotándolo, un 
sujeto poseedor de una modesta fortuna, no muy 
superior á 5.000 pesetas. 

El tal, dedicábase á prestar pequeñas cantida­
des—25 pesetas como máximun,—hasta el día pri­
mero del siguiente mes, á los empleados de cierta 
Empresa ferroviaria, y éstos abonaban, en con­
cepto de intereses, cinco céntimos por día y 
duro al prestamista, que á diario se situaba á la 
puerta de la oficina á las horas de entrada y sa­
lida para cobrar sus centimitos... La escandalosa, 
la inagotable cascada de oro. 

L b s «vivos .» 
No todas, sin embargo, son ganancias en el ne­

gocio usurario. Aunque pocas, tienen también 
sus quiebras, ocasionadas por algunos sujetos 
tan desaprensivos, tan irrespetuosos, tan des­
considerados, que se ríen de rec bos, pagarés , 
escrituras. Códigos y demás artefactos legales, 
aparatos de tormento para los demás en manos 
de Torquemada. 

Entre estos vivos merece especial mención el 
conocidísimo individuo que, á falta de otra cosa 
pignorable, consiguió empeñar cierto día una 
merluza recien comprada, casi vivi ta y casi co-
leanno. 

De él dijo Guerrita: 
—Ese atorea más que yo. 

ALEJANDRO PÉKEZ-LUGÍN. 

E L C E N S O R ha quemado en el b r a s e r o 

de su r e d a c c i ó n los adjetivos siguientes: 

probo, honrado, digno y prestigioso. 

Lectura dominical. 

Los cachivaches de antaño 
CONJUROS Y E X O R C I S M O S 

(Continuación.) 
A los pocos dias, habiendo corrido la voz por 

el distrito, que admiraba y celebraba como era 
justo la eficuci 1 de los cxjrcistas, amanecieron 
igualmente endiabladas todas los monjas de otro 
convento cercano, y hubo que hacerse lo mismo 
que se había hecho en el primero, y al mes ya 
eran cuatro los asilos de esposas del Señor donde 
el Diablo había cometido inc mvenicncias, y 
aquel año por fin, no hubo en la comarca ningún 
convento de monjas donde no penetrase el Dia­
blo bajo un pretexto ú otro, y donde por consi­
guiente no fueran indispensables los conjuros y 
os trastos que llevaban consigo; de maneta que, 
dicho sea de paso, fué para el país un año en que 
aumentó considerablemente la circulación del 
numerario. 

* * 
Por aquella misma época, se presentó á aque­

llos mismos exorcistas una mujer que no era mon­
ja ni tenía dinero, y con esta excusa pidió que la 
librasen gratis de los demonios que la estaban 
atormentando. . 

Pero lo peor del caso fué que aquella miserable 
fingía estar endemoniada, sin estarlo verdadera­
mente, superchería que quizás no se ha visto más 
que aquella vez en el mundo. 

La superchería fué conocida, y para castigar a 
la impostora se le dió en buen romance una r o ­
ciada de palos tales, que la obligaron a confesar 
su engaño y á declarar que no tenía demonio a l ­
guno en el cuerp i . 

También circuló por la comarca la nueva de 
que á la pseudosndem miada se le aplicaban tran­
cazos sacerdotales, y produjo casi tanto efecto 
como un buen conjuro; pues desde entonces el 
Demonio no se a t revía á pernoctar en cuerpo al­
guno de aquella tierra. 

No á tontas y á locas hemos dicho que hasta 
en los irracionales se aplicaban provechosamente 
los conjuros y exorcismos, sino que esta verdad 
la comprueban datos históricos dignos de todo 
crédito. 

En el siglo X V I hubo en Oviedo una enormísima 
procreación de ratones que devoraban los frutos, 
sin respetar siquiera los que debían pasar á los 
frailes en conceptos de diezmos y primicias. 

Ratones que no respetaban las cosas que con 
el tiempo habían de pertenener á la Iglesia man­
ducante ipso facto se declaraban herét icos. 

La consecuencia no podía ser más obvia. 
¿Pero creeréis , incrédulos lectores, que los ra­

tones en vez/le mostrarse tímidos y circunspec­
tos, como suelen serlo todos, se mostraron fanfa­
rrones, temerarios, obcecados y sobre todo i m ­
píos hasta el punto de que habiéndoles echado 
encima los conjuros nos les hicieron el menor 
caso? 

Tanto es el arrojo del Demonio, que se atreve 
á introducirse en el cuerpo de un cristiano,'aun­
que sepa que al fia ha de rendirse; y tanta es su 
malicia, que para condenar á los ratones en las 
penas eternas del infierno se introduce en ellos 
y no se rinde, porque los pobrecitos animalejos 
no están dotados de razón ni son capaces de la 
divina gracia. 

En otro lu^ar diremos cómo terminó el caso de 
los ratones de|Astur¡as y de otros compañeros su­
yos de desgracia. 

La tanda ó séase paliza aplicada con l iberal i ­
dad, curó algunas otras veces á muchos endemo­
niados, pues aunque el Diabl© es incorpóreo, 
como incorpóreas son sus hechuras, sin embargo, 
no habiendo para Dios nada imposible, permite 
Dios así queriendo, que duendes y energúmenos 
sientan materialmente el electo de los garrotazos, 
como si fuesen criaturas mortales. 

Así le sucedió á cierto monje de Monserrat con 
cierto duende que todas las noches molestaba 
con su bullicio y travesura á varios amigos suyos 
de Barcelona. 

El monje daba entero crédito á la existencia de 
los duendes, porque era hombre piadoso y no ha­
bía de desmentir á los graves doctores que ha­
blan de aquellos productos diabólicos como de 
cosa palmaria. 

Pero aunque piadoso, era bragado, que no quita 
lo cortés á lo valiente, y aun jue creía en los 
duendes, creía en la omnipotencia del Señor, y 
creyendo en la omnipotencia del Señor, discurrió 
que si DÍOÍ quería, él de un pistoletazo podría 
muy bien dejar c idáver á un duende. 

Anunc.ó su resolución de hacer la prueba y se 
apostó en lugar aprop^sito; pero el duende no 
volvió á aparecer en la vida. 

Se ignora si fué que Dios para castigar su cu­
riosidad no permitió que el duende asomara; ó si 
efectivamente el duende cobró asco al olor de la 
pólvoral; pero el resultado fué que desde enton­
ces la gente de la casa se vió libre de escándalos 
y ruidos nocturnos, que era lo más que podía 
desear. 

¡Tuvo que aplicarse el exorcismo á tantos be­
lenes! 

Figúrense ustedes que en todas partes del 
mundo ha habido gente bastante mal aconsejada 
para cometer los actos más contrarios á la moral 
llegando ciertos monstruos hasta el extremo de 
volar, como les sucedió á las monjas de Santa 
Clara. 

Para edificación del lector citaremos algunos 
hechos, tomándolos por su orden, de un libro pia­
doso que tenemos á la vista. 

Ya en 1430 fué necesario quemar en el cantón 
de Vaud (Suiza) á un gran número de bribones 
d;3 pués de exorcitados) porque voluntariamente 
(se habían hecho esclavos de Satanás y se dedi­
caban á la antropofagia. 

En 1454 llegó el contagio al condado de Artois, 
y hombres y mujeres se matricularon en la bru­
jer ía , y todas las noches en compañía del Diablo 
se entregaban á los más abominables excesos, 

En 1545 se extendió igual locura por un gran 
número de ciudades de Alemania: y todo fué dia­
blear, embrujar, y endemoniarse en Colonia, Ma­
guncia, Tréver i s . Brema y Constancia. 

No hay que preguntar qué tal andar ían por allí 
los exorcismos, sabiendo que el más famoso exor-
cista, cuyo nombre se conserva en España, el cé-
lebré Fray Mauro Tenda, fué alemán. 

Media humanidad andaba entonces haciendo 
contorsiones y vociferando para desendemoniar 
á la otra media, que Ies respondía con mayores 
vociferaciones y estremecimientos, 

Pero prosigamos. 
En Inglaterra se inauguraron en 1603 la magia 

y la brujería, pero de tal manera se aficionaron 
aqueños isleños á lo diabólico, que ya dieron 
desde entonces á conocer lo mucho que desgra­
ciadamente llegarían á sobresalir andando el 
tiempo en las herejías y la marina de guerra. 

En fin, el escándalo filodemoniaco/ué tan ev i ­
dente, que el Papa mismo acusó á muchos obis­
pos ingleses de haber hecho pacto con el Diablo 
y haberle rendido homenaje. 

Señal evidente de que el hecho era cierto, por­
que en materia de diabluras no se puede decir 
que haya nadie más entendido que los Papas y 
si no... 

Pero prosigamos. 
En tiempo de Enrique V I I , y reinando Isabel, 

el Parlamento de dicha nación tuvo que dar dos 
decretos contra la magia y la brujería. 

Y de tal manera arreció la pestilencia, que no 
bastando los conjuros y exorcismos á desarraigar 
de los cuerpos al Demonio que con la mayor des­
vergüenza se había arrellanado en ellos, <ín Esco­
cia fué preciso tomar la dolorosa resolución de 
condenar á muerte á los brujos. 

Nunca se ha podido averiguar la verdadera 
causa de que los exorcismos produjesen tan poco 
efecto en aquella coyuntura. 

¿Habría caído alguna materia pecaminosa en el 
agua bendita? 

¿Padecería detrimento la eficacia de los conju­
ros latinos puestos en b )ca de los ingleses que 
no pueden pronunciar bien y defiguran aquel 
bello idioma? 

¿Serán los demonios del Norte más robustos y 
pertinaces que los d i los climas cál dos? 

Repito que se ignora, y me limito á apuntar 
las breves observaciones que preceden, para que 
los fieles puedan meditarlas. 

Basta añad;r con respeto á la sospechosa na­
ción b r i t án ic t , que en ella la peste infernal no 
perdonó ni sexo ni edad, como dice un cauto pro­
fano muy popular en nuestros días . 

Hemos dicho que debajo del pectoral de los 
obispos había llegado á albergarse el Demonio: 
¿quien se admirará ya de que á la misma reina 
Isabel en 1560, y á la condesa Leonor en 1562: 
y á Alice en 1575 hiciese danzar el maligno en 
escandalosos procesos, y de que en Windsor hubie­
se que acabar echando al fuego á las brujas: por­
que sabido es que el Demonio, que á veces resis­
te al agua bendita, no resiste nunca al fuego, sea 
de lo que fuere. 

Pero... prosigo. 
El inquirir los motivos, causas, razones, etc., 

que podía tener el Diablo para mezclarse en cier­
tos negocios, se fuéhaciendo punto muy serio, de 
talmanera que el mismísimo rey Jacobo de Esco­
cia hubo de meterse á inquisidor. 

Diremos cómo. 
En 1590, cuando iba á Noruega en busca de su 

prometida, se levantó un vientecillo de proa, que 
no dejaba navegar como era debido al buque en 
que iba S. M . , al paso que las otras embarcacio­
nes surcaban el mar á toda vela. 

Es claro que de un suceso tan enojoso é inex­
plicable, sólo el Diablo podía tener la culpa. 

Hiciéronse averiguaciones por medio de la ora­
ción y la poíicía, y recayeron sospechas sobre 
cierta mujer que se llamaba O la D incane. Inte-
rrogósela, repreguntósela , pillósela en algún re­
nuncio, se le hizo ver la contradicción en que sp 

hallaba consigo misma, se la amenazó si no con-
lesaba su complicidad con el Diablo, y en segui­
da confesó que, efectivamente, en compañía de 
otros hombres y mujeres, había tenido parte en 
una conspiración contra el rey. 

La brujería no podía ser más manifiesta. Ha­
bía conspirado contra el rey: ergo tenía la culpa 
del viento de proa. 

Puestos ya los inquisidores en el discreto em­
peño de ir apurando la verdad, preguntaron á la 
acusada si en su conspiración kabía tomado parte 
el doctor Fian, hombre en extremo sospechoso, 
á quien se daba el apodo de Secretario del 
Diablo. 

Y ¡lo que es la casualidad, ó mejor dicho la 
Providencial La mujer confesó que el doctor Fian 
era uno de sus cómplices. 

Entonces ,ué cuando el soberano escocés man­
dó que le prendiesen, y resuelto á depurar lo 
cierto, para que en ningún caso le quedase duda 
alguna, prescindió de todas las vanidades de su 
preeminente jerarquía , y por su propia mano se 
d ignó aplicar el tormento al culpable. 

Pero... ó el doctor ó el Demonio ó entrambos 
eran muy tercos, y se resistieron á confesar, mos­
trándose muy inferiores á Gila, que á la primera 
amenaza había declarado la verdad tal como el 
rey lo deseaba. 

Pues señor, viendo el rey la depravación de 
aquel hombre, que aun puesto en el tormento se 
obstinaba en la negativa, tuvo á bien ordenar que 
le arrancasen las uñas lo cual se verificó cen 
aquella puntualidad y perfección con que solían 
cumplirse las órdenes que del rey emanaban. 

Pero se conoce que el doctor tenía tres ó cua­
tro hipotecas diabólicas sobre el alma, porque ni 
aun desuñado quiso decir que sí á lo que le pre­
guntaban; en vista de lo cual S. M. se dignó dis­
poner que se clavasen unos largos alfileres en los 
brazos del protervo, como efectivamente se hizo 
acto continuo. 

¿No parece fuera de duda que cuaquiera perso-
m que no tuviese lazo alguno con el infierno, de­
bía de haber dado gusto ai rey, que al fin era el 
rey, en lo que deseaba? 

Pues el doctor, á pesar de los alfileres, persis­
tió, erre que erre en su negativa, sabiendo que 
cuanto más negase, más sé había de prolongaa 
su tormento, y esta resolución, claro está que 
sólo al Demonio le podía ocurrir aconsejársela. 

El rey lo conoció, y ¿que hizo? lo que le ocurre 
sencillamente á todo amigo de la fe: ponerle el 
borceguí, instrumento muy útil que se usaba 
contra los que tenían empeño en negar. Pus i é -
ronselo, y de tal suerte procuraron convencerle, 
que apretándolo cada vez más, le reventó la san­
gre por las piernas; después d : lo cual el Demo­
nio tuvo que mudar de cuerpo, porque en segui­
da sintió que el del doctor olía á difunto. 

Este rey escribió un t rá ta lo sobre detnonolo-
gfa, en el cual declaró terminantemente que los 
brujos no podían pasar por las rendijas estrechas, 
porque esta facultad se asemejaba demasiado al 
misterio de la t ransubstanciación de los papistas. 

¡Hé ahí .como discurren los herejes! 
Los brujos de I tal ia , que parece deberían haber 

sido los más morigerados, por ser testigos inme­
diatos de los prodigios de la fe, chupaban la san­
gre de los recien nacidos, y sólo en el distrito de 
Como aculieron tantos que, después de centena­
res de veces de conjurarles y exorcizarles, ora 
con éxito feliz, ora estér i lmente, fué menester 
irlos quemando, de suerte que fueron reducidos 
á cenizas quince mil nada menos. 

[Oh, los exorcismosl 
Como los duendes habitaban hasta en los tron­

cos de los árboles, allí fueron también á acosar­
les e! agua bendita y las Cláusulas latinas, y mi l 
veces el sacerdote hubo de dejar bañada en llanto 
á su fiel barragana para acudir á echar los con­
juros á un olmo, qne se había convertido en mo­
rada do numerosos duendes y trasgos. 

Las noticias sobre conjuros y exorcismos reco­
gidas por la historia son numerosísimas. 

Nuestro debei es dar razón de las más impor­
tantes, y asi desecharemos algunas de ellas que 
se agolpan á nuestra memoria, cuidando empero 
de no pasar en silencio las que muy principal­
mente conviene que sean conocidas para ense­
ñanza de \ÁS generaciones. 

De paso apuntaremos que los brujos ó mons­
truos chupadores de sangre, llamados vampiro?, 
no se redujeron sólo á Italia sino que cundieron 
por Polonia, Hungr ía , Moravia, Turquía y otras 
partes. 

Las madres temblaban de continuo con el mie­
do de que aquellos golosos no fuesen por la noche 
ádesang ra r á sus tiernos hijos; la sociedad religio­
sa esgrimió contra ellos las más afiladas armas 
espirituales, y en cierta ocasión, habiéndose des­
cubierto que dos individuos ya muertos habían 
ejercido el vampirismo, se mandó desenterrar sus 
cadáveres , y después de mutilados, se les quemó 
por mano del verdugo. 

Siguiendo al autor de quien he tomado los da­
tos anteriores, veo que se ocupa con mucha opor­
tunidad de la especie de epidemia que á mediados 
del siglo X V I se propagó como una plaga por los 
conventos de monjas, y aunque hemos dado cuen­
ta de lo que con Cbte motivo padecieron algunas 
vírgenes del Señor, no estará de más continar en 
este mismo capítulo de los nuevos sucesos. 

Demonios, brujos, duendes, y toda la maligna 
familia de Satanás se encarnizó muy especial­
mente con las mujeres; pero en cierta época, 
como la que acabamos de citar, su objeto predi­
lecto fueron las monjas. 

Llegaron las desdichadas á tales extremos, que 
s do sabiendo quién es el Demonio y á cuánto al­
canza, pueden comprenderse. Saltaban como ca­
bras, como gamos, como gacelas, como diablos; 
se arrancaban á pedazos los vestidos y llamaban 
al Demonio á voces diciéndole que le amaban y 
que anhelaban ser suyas. Por entonces, las fami­
lias piadosas solían en sus oraciones pedir á Dios 
alg mas frioleras, y en cambio le oirecian consa­
grar una hija á sus altares, ofrecimiento que 
aquellas buenas madres cumplían religiosamente. 

Pero las hijas les pagaban muy mal ese cuidado 
que se habían tomado por la salvación de su alma, 
ent regándose á desesperaciones diabólicas, me­
nospreciando su virginidad y cometiendo mi l in­
gratitudes. 

En Cambray exorcizaron tan valientemente á 
una religioa, que hubo de rendirst á la fuerza de 
los conjuros, y confesó que el Diablo había abu­
sado 434 veces de su persona. 

¡Jesús, María y José! 
En Uvertiet, ¡parece imposible! se subían las 

monjas á los arboles, se golpeaban á sí mismas 
brutalmente, se retorcían los miembros, en fin, 
hacían las cosas más ajenas á las reglas de su ins­
ti tuto, dis t rayéndose no sólo de los apacibles y 
castos rezos, sino lo que es aun más sorprenden­
te, de la confección de pastelitos y mermeladis. 

En el convento de Santa Brígida de Li l la , imi­
taban los gritos de los anim.iles; maullaban como 
gatos, balaban como ovejas, sent ían el maleficio 
en la garganta; y en otro cercano á Estrasburgo 
hacían lo mismo, y además se mesaban el cabe­
llo y se daban furiosos mordiscos, destruyendo 
sus gracias, no se sabe si por considerarlas míse­
ras v mundanales ó por verlas estériles y senten­
ciadas á soledad y encierro perpetuos. 

En 1554 hubo en Roma cierto número de mu­
chachas hijas de judíos, y judías ellas sin dudi , 
que rabiosas por habjr sido bautizadas y enclaus­
tradas, dieron voluntaria encarnación al Diablo 
en su seno. 

Por la misma época en el convento de Naza-
reth de Colonia una veintena de monjas se decla­
raron esposas de espír i tus carnales, de íncubos, 
que de su candor hicieron mangas y capirotes'. 

En 1577, después de mil eficaces conjuros, se 
tropezó con graves dificultades, en vista de que 
ciertos influjos malignos no podían desvanecerse 
por medio de los mas selectos exorcismos, y fué 
necestrio, indispensable, que para la conserva­
ción de las almas condenara el Senado de Tolosa 
á cuatrocientas brujas, que fueron quemadas en 
honra y gloria del Señor. 

Considere el impío lector que sucedería y qué 
no sucedería en una época obligada á tratar de 
agua ben lita como de remedio eficaz contra los 
delirios del hambre y la desesperación. 

La gente á quien había que someter á conjuros 
y exorcismos, era gente flaca, demacrada, exal­
tada, famélica de alimento materi 1 ó moral. 

La monja sin vocación, la sierva espoliada por 
el señor feudal ó por el obispo, la viuda, la espo­
sa del soldado y del marino arrojados del hogar 
por una leva; eran el ordinario objeto de aquellas 
terrorifijas escenas en que los exorcistas echa­
ban los bofes por un tanto alzado. 

¡Y cuántas no habían de ser las victimar siendo 
tan vasto el imperio de Satanás! 

Escuchad á Wierus, hombre que, siendo sabio, 
escribí') de todas las fuerzas endiabladoras del 
góncro humano, y en su tratado de la Monarquía 
i n fe rna l dice terminantemente que ésta se com­
pone de un emperador que es Belcebú, siete re­
yes que reinan en los cuatro puntos c»rdinales, 
veint i t rés duques, trece marqueses, diez condes 
y muchísimos caballeros. A esta poderosoa aris­
tocracia obedece una fuerza de seis mil seiscien­
tas sesenta y seis legiones, compuestas de seis 
mi l seis cientos sesenta y seis demonios cada una. 
Los siete reyes del infierno, añade el autor, con 
tanta seguridad y aplomo como si se tratara de 
una receta para hacer engrudo ó fricandó, pueden 
estarligados de tres á doce del día, y desde las 
nueve hasta las doce de la noche. 

Nadie se admire de que el citado autor averi­
guase la organización política y militar del Infier-
mo; m is admirable es todavía Delancre; el cual 
á fuera de estud'o y de fe, puso en claro que del 
comercio de los demonios íncubos y súbcubos na­
cen unas asquerosas criaturas llamadas Cambio-
nes, flacas siempre y pálidas, «capaces dice el 
autor, de secar á tres nodrizas, sin engordar por 
esto. 

Lutero, e>e bello ideal de despreocupación 
p ira los doctrinarios, asegura que dichos niños 
no viven más que siete años, y añede que vió á 
uno de ellos, el cual se ponía á dar gritos apenas 
le tocaban, y que nunca se le vió reir sino cuan­
do ocurría algún siniestro en la casa. 

*** 
^Pero á dónde me conduce la falta de orden? 
rComo me dejo llevar de la imaginación des­

arreglad 1, confundiendo los asuntos y adelantan­
do el juicio acerca de las brujas que por haber 
sido quienes fueron, merecen un tratado especial 
y aparte? 

Confieso que me he extraviado y pido cortes-
mente perd.'m á los lectores. 

La impiedid aun no está organizada en Espa­
ña, y este defecto resalta en todos nuestros libros 
y doctrinas. 

Unicamente los conservadores que han sabido 
armonizar lo pasado con lo presente, y negar que 
el pr-rvenir sea el momento que s'gue al momen­
to que ahora es: únicamente estos, digo, son ca­
paces de hacer libros útiles, formales, bien com­
puestos y ordenados, de manera que cada especie 
se encuentre en su lugar correspondiente. 

Vuelvo, pues, á mi tema, de que no debería 
haberme separado, y prometo que para la bruje­
ría en general tendré paciencia y método. 

C o n t i n u a r á . 

E L C E N S O R c i r c u l a m á s que algunos 
rotativos m a d r i l e ñ o s . 

Lo que no dice la Prensa. 
Por fin ha salido de cuidado la tiple 

señorita Fons, Un robusto infante ha 
sido el fruto amoroso de la gatita blanca. 

Enriquez, el amigo intimo de Julita 
marcha á Buenos Aires, contrariado pol­
las dudas paternales de ciertos amores. 

Felicitamos á Julita, aunque ha que­
brado la comiina. 

E l l a que pensaba desnudar ^ su An­
tonio, cuando fuera madre. 

Un rasgo de la reina Amelia. 
Durante la exposic ión de los cadáve­

res de su esposo é hijo, la bandera por­
tuguesa cubría los restos del rey Don. 
Carlos. Doña Amelia, en un rasgo de 
amor maternal, arrebata la bandera que 
cubre al rey, y envuelve con ella al hijp 
muerto. 

Hasta en eso ha sido postergado el 
monarca lusitano por su bella consorte. 

L a noche que fué asesinado el rey don 
Carlos, la oficialidad de la guarnic ión 
de Lisboa bebió champagne y brindó pol­
la muerte del rey. 

Histórico, aunque los rotativos uo 
publiquen. 

lo 

Se anuncia el relevo del Comisario ge­
neral D . J o s é Millán Astray. Este, y a 
sólo aspira á jubilarse en Octubre. ' 

Dificililla v á siendo esa jubilación. 

Los hijos del regicida Bnissa son aga­
sajados por la nación portuguesa. 

Una suscripción popular, que y a as­
ciende á varios miles de duros, ha ase­
gurado el porvenir del Jiéroe. 

Del rey nadie se acuerda, ni su propia 
fámilia. 

Los « c o n g r i o s » y d e m á s « p e c e s » que 
intentan pasar p o r P 3 d a c t o , - á s d e E L 
C E N S O R , deben s e r tratados como ^des-
cuidaros p e r i o d í s t i c o s . 

POR 

I P a . c TJL n . d . o I D o ir a . d . o 
Abogado y Concejal por M a d r i d 

Acaba de publicarse este libro, que es 
una ardiente apología de la bella y lu­
minosa capital de España. 

P r e c i o : T R E S P E S E T A S 

De venta en las principales l ibrerías . 

Imprenta, Pizarro, 15 



E L CENSOR 

Mí 

Gapi fa l i s fa s 
VENTA DE FINCAS 

Negocios industriales, minas, 

patentes, etc. 

P. Fernández, Infantas, 34, 
Princ ipa l d e r e c h a , de 11 á 1 y de 6 i 8. 

NO SE ADMITEN CORREDORKS 

G O S T U R E R H 

Se ofrece para las casas. 

Sabe cortar y da lecciones. 

Relatores, 10, 12 y 14, en 

tresuelo derecha (interior). 

Se hacen bolsas de conffeti 
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T U B E R C U L O S I S 
La tuberculosis es curable valiéndose de procedimientos fiVícos; pero nunca se cura 

con creosotas ni específicos, que enferman del estómago, aumentando los males que 
afligen á estos enfermos, para quienes la buena alimentación es importante. Las inhala­
ciones de ozono, el baño de luz y las efluváciones estáticas solas ó combinadas con los 
Rayos X, son los únicos medios que garantizan la curación déla tuberculosis. En muy 
pocos días desaparece la fiebre, eos, disnea, etc.; renace el apetito y vuelven las fuerzas. 
De jar morir á un tuberculoso sin ensayar estos medios, es inhumano. Estos procedimien­
tos se administran en el establecimiento del 

Doctor Díaz de la Quintana, Huertas, 15. 
Consulta: de 9 á 12 y de 3 á 6. Este Establecimiento cuenta con personal y aparatos p a r a administrar 

los tratamientos en el domicilio de los enfermos. 

EL CENSOR 
PERlÓDieO RfiDIGHL 

Serrano, 112, 2.° 

AÑO VI DE PUBLICACION 

A P A R E C E LOS DOMINGOS 

Número suelto 0,05 cénts. 
25 ejemplares. . . . , 0,75 id. 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

M a d r i d . . . . 1 peseta trimestre. 
Provincias.. 3 id. semestre 
Extranjero.. 10 francos año. 

Anuncios, reclamos y comunica­
dos á precios convencionales. 

L H C O S M O P O L I T i l 

Gonfra seguros de íodas clases, Grédiíos, Hipofecas, Gomisiones, Represen-
faciones, compra-venía y adminisfración de fincas, pagando desahucios y aníicipan-

0 do alquileres, Gonsulíorio Jurídico adminisírafivo. Traspaso de comercios é indus- ^ 
^ frias, informaciones comerciales. Poderes, Documenfación, Tesfamenfarías. Hbin-
0 íesíafos, Divorcios, publicidad en iodos los periódicos del mundo, arfículos, noticias, 
A y "bombos,,. 
^ Para informes detallados dirigirse al genfe Hgeneral de LA COSMOPOLITA. 

0 Apartado de Correos, núnu 438. 

UNICA PRHvIERA EN M A D R I D 

. Q Agencia Fúnebre Militar , p 
fflanuel L í ó p e ^ de l a s H e r a s . 

Esta casa, clasificada por el gremio como la única prime­
r a en Madrid, tiene el servicio de coches modernos, que tanta 
aceptac ión tiene por el públ ico , inaugurado con material com­
pletamente nuevo en 1.° de Noviembre de 1907. 

Claudio Coello, 46.--Marca registrada 

LA PRIMERA CON ESTA MARCA DE 1893 

Anuncios Telesfráficos. 

Casas recomendadas. 

Correspondencia amorosa. 

Claves comerciales. 

Estos anuncios, que aparecerán en EL CENSOR en el nú-

mei-o próximo, se reciben en la imprenta y Administra­

ción del periódico bástalas siete de la tarde del viernes. 

PRECIO NETO: 0,25 centímetro cuadrado, 

Aviso al público 
Con motivo de baber terminado el balance- se han redu­

cido los precios de las numerosísimas existencias 
en muebles y objetos decorativos del 

Emporio de Venias, Leganitos, 35 
quien invita á su distinguida clientela á que visite 
sus nuevos salones de exposición, que, como ellos, 
no existen en algunas de las principales ciudades 
de Europa. 

Este poderoso establecimiento, por efecto de ven­
der á precios fijos y económicos, ha conseguido cap­
tarse la confianza del público de Madrid igual que 
del de provincias, honrándonos con servirlos de 
cuanto necesitan si se van a casar, tanto de lo usa­
do como de lo recién salido de los talleres, que 
ofrecemos con igual confianza. En las continuas 
remesas que hacemos á provincias, nuestros emba­
lajes son esmeradísimos. Ahora la exposición pre­
senta nuevos motivos para justificadas alabanzas. 
Hay guardamuebles. Teléfono 1.942. 

«I 

GRAN SALON 
DE 

PELUQUERIA 
D E 

Santiago Gamona. 

Barpillo, 31, princinal. 

M ñ T I f i S L O P E Z 
Colección de todas las monedas de oro del mundo en los 

GHRHMELOS MONETARIOS 
Cafés tostados, chocolates, dulces, caramelos, bombones, almendras, tapiocas, canelas y tés, 

MADRID-ESC0R1AL.-DEP0S1T0, MONTERA, 25 

1 todo el mundo las Aguas de Garabaña 
Purgantes, depurativas, antiblliosas, antlherpéticas, antiescrofulosas y antisépticas 

Gran depurafivo- Unica en el consumo-
Venta: Farmacias y -Droguerías . 


